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Existen muchos indicios de que el Soviet estudia la posibi
lidad de establecer relaciones diplomáticas con el Vaticano. Hace 
poco fue recibido por el Papa en audiencia privada el hijo polí
tico del primer ministro soviético Nikita Khrushchev. El Krem
lin decidió poner en libertad al arzobispo ucraniano Slipyi de 
Lemberg que durante 18 años quedó detenido y fue considerado 
como mártir de la Iglesia Católica Romana. La sorpresa se hace 
aún mayor por la noticia de que la liberación se debería a la 
intervención de los dos observadores ruso-ortodoxos que como 
representantes del patriarca de Moscú habían viajado al Vati
cano. Esto dirige la atención 1;10 sólo a las nuevas tendencias 
del Soviet sino también a la política oriental del Vaticano, de 
la que el más alto representante es el Papa mismo, quien en se
guida después de su elección cambió la estrategia eclesiástica hacia 
el oriente y las iglesias orientales. 

Los ortodoxos orientales siempre se mostraron desconfiados 
frente al centralismo de Roma. Significativa fue la tendencia 
básica del II. Concilio Vaticano de fortalecer la posición del 
obispo nacional y concederle más autoridad en sus respectivos 
países aunque no puede hablarse de una independencia de igle
sias católicas nacionales. Pero no puede negarse que existe tal 
proceso de descentralización, lo que favorece el acercamiento en
tre la iglesia ortodoxa de Rusia y el Vaticano. Creo que no 
puede tildarse a esta iglesia como un instrumento dócil del Krem
lin y su jefe. Por otro lado no debe sorprendernos que el astu
to Khrushchev trata de sacar provecho de esta nueva corriente 
en favor de su diplomacia dirigida contra el occidente; y cuan
do decidiera contestar en este año a la visita que en 1960 le 
hizo el presidente de Italia con su propia visita en Roma, podrá 
considerarse como seguro que solicitará ser recibido en audiencia 
privada por el Papa, aunque éste seguramente quedará bastante 
desconcertado. 
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